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Contraportada
La homeopatía es un sistema terapéutico basado en fármacos ideados por el doctor Samuel Christian Hahnemann, estudiado, investigado y aplicado por  más de 200 años, goza de una doctrina propia y probada ampliamente no es una medicina alternativa, ni complementaria. Es considerada medicina oficializada en Inglaterra, Francia, España, Cuba y muchos países de todo el mundo. La información que ofrece el documento pudiera ser de utilidad a médicos y técnicos en la rama veterinaria; productores y estudiantes de la carrera de las Ciencias Agropecuarias
RESUMEN:
La Homeopatía es una disciplina médica la cual tiene su énfasis primario en la terapia, siendo  un sistema de bajo costo que emplea exclusivamente drogas  no tóxicas. Esta puede ser usada tanto para tratar casos agudos como  crónicos, pero su magnífica contribución recae en su exitoso tratamiento para enfermedades crónicas, las cuales se han tornado difíciles de manejar por los métodos ortodoxos. Existe un importante fundamento que diferencia la homeopatía del resto de las terapéuticas, y es que ella trata enfermos y no enfermedades, de ahí la decisiva importancia de la individualización. Se considera como una terapia inocua por excelencia, es extremadamente segura si se le indica correctamente.
Palabras Claves: homeopatía. Desastres naturales, medicina alternativa.
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HOMEOPATÍA.
Generalidades.
La homeopatía es un sistema terapéutico basado en fármacos ideados por el doctor Samuel Christian Hahnemann, un sabio alemán que nació en la ciudad de Meissen el 10 de abril de 1755 y falleció en París el 2 de julio de 1843 (Martínez, 1979).
La palabra proviene del griego homois semejante y pathos sufrimientos (Gordon, 1981). Consiste en curar las enfermedades por medio de sustancias capaces de determinar una afección análoga a la que se quiere combatir. (Guajardo,1998). Según Briones (1990), la Homeopatía, más que un método terapéutico es una concepción diferente de la medicina, mientras que para otros es un método alternativo (Anónimo, 1999).
Según Silva (1994), Hahnemann, luego de sentirse defraudado por las terapias cruentas y malistas que debía aplicar a sus pacientes, conoce que el cuadro clínico de la intoxicación con quina en los trabajadores que la procesaban, semejaban los síntomas descritos en los enfermos del paludismo. Este hecho llama poderosamente su atención, pues de su experiencia médica anterior sabía que esta sustancia se empleaba en el tratamiento de dichos enfermos. Esta observación sobre las actividades antagónicas de un mismo producto se convirtió en la base fundamental de la Homeopatía.
La homeopatía no es una medicina alternativa, ni complementaria, ya que siendo un sistema médico estudiado, investigado y aplicado por más de 200 años, goza de una doctrina propia y probada ampliamente. Es considerada medicina oficializada en Inglaterra, Francia, España, Cuba y muchos países de todo el mundo, que inclusive cuentan con hospitales exclusivamente homeopáticos (Cass y Chein, 1999).
Este sistema médico, creado por Hahnemann, se basa en la Ley de la Semejanza, la cual plantea que para curar un individuo enfermo se debe utilizar
una sustancia que en un individuo sano haya sido capaz de producir un cuadro sintomático similar al que se desea tratar (Brand, 1994; Guajardo, 1994 y Ancarola, 1996).
La homeopatía es una forma de curar, ya que no es el medicamento homeopático el que cura sino que quien se cura es el enfermo, bajo el estímulo del remedio, el cual pone en marcha los propios mecanismos de curación del individuo, condicionado solo por la vitalidad del enfermo, es decir, el medicamento homeopático funciona como estimulador orgánico, que no actúa en órganos aislados, ni tiene igual manifestación o respuesta en todos los individuos (Silva, 1994). Toma al individuo enfermo y trata sus disturbios en los planos físico, emocional y mental al mismo tiempo. Esta logra devolver el equilibrio perdido del individuo enfermo en los tres niveles, a través del  estímulo y refuerzo de su mecanismo de defensa (sistema autoinmune, sistema reticuloendotelial, sistema hormonal, sistema simpático-parasimpático y el mecanismo psicológico que responde al stress) (Vithoukas, 1989).
Bases o principios
Se considera como una terapia inocua por excelencia, es extremadamente segura si se le indica correctamente. También se ha descrito como la forma terapéutica que basada en el principio de la similitud, utiliza el medicamento en Dosis Infinitesimales para curar; estas son las dos  características fundamentales de la Homeopatía. Sin embargo, más estrictamente, lo que verdaderamente define y caracteriza al método homeopático es la Similitud: sin Similitud no hay Homeopatía. Existen variadas terapéuticas que utilizan la "Dosis Débiles": oligoelementos, germoterapia. La Homeopatía se distingue frente a todas ellas y se caracteriza por la aplicación del principio de la Similitud (Berthier, 1991).
Principio de Similitud: Consiste en prescribir a una persona o animal enfermo aquel medicamento que al experimentarlo sobre un individuo sano ha producido  un  cuadro  sintomático  "similar"  al  presentado  por  el     enfermo.
Hahnemann expone este principio de forma clara y sencilla: "El medicamento más eficaz en cada caso concreto será similar, a aquel cuyos síntomas sean similares a la enfermedad a tratar" (Grosso, 1987).
Dosis Infinitesimales: Desde sus inicios, el empleo de dosis débiles ha suscitado controversia y rechazo por parte de la Medicina Clásica. Sin embargo, esta peculiar administración de las sustancias medicamentosas no es un producto preconcebido o de un planteamiento intelectual. La actualización  de dosis débiles es, una vez más, el producto de variadas y repetidas experiencias, una observación extraída de la práctica. Al respecto vale la pena citar las palabras de Hahnemann: "no es en virtud de una  opinión preconcebida, ni por amor a la singularidad, por la que me decidí a favor de las dosis débiles. He llegado a ellas por observación y me han demostrado que muchos medicamentos actúan con más intensidad para lograr la curación. Así las he disminuido y como he observado siempre los mismos efectos, aunque  en un grado menor, he descendido hasta las dosis mínimas" (Abecassis, 1985  y Berthier, 1991).
Las sustancias que a sus dosis ponderales son capaces de provocar en individuos sanos y sensibles un cuadro sintomatológico determinado, son capaces de hacer desaparecer estos mismos síntomas en un enfermo que los presente si ellos son prescritos en dosis pequeñas (Briones, 1990).
Según Jayasuriya (1988), la esencia de la enseñanza de Hahnermann es el remedio similar, la droga simple, la dosis pequeña, la dosis infrecuente, la no interferencia con las reacciones vitales del organismo, la agravación inicial (algunas veces) y la potencialización del remedio. Para este propio autor, las reglas básicas de la Homeopatía son:
· La ley de los similares.
· La ley de las pruebas.
· La ley del remedio único.
· La ley de las dosis mínimas y teoría de la dinamización del medicamento (potencia).
· La ley de la dirección de la cura.
· La ley de la doctrina de los Miasmas.
La Ley de los similares
Esta ley forma la clave de la práctica homeopática. Las bases que permitieron que Hahnemann formulara esta ley fueron las siguientes:
a) Que cualquier complejo de síntomas o síndrome no es la enfermedad como tal, pero el mecanismo de acción de defensa movilizado por el cuerpo en contacto con una influencia es lo que causa la enfermedad, siendo esta un stress específico como una bacteria o un virus, o un stress no específico como los cambios climáticos, contaminación del medio ambiente, disturbios emocionales o mentales, entre otros.
b) Que los síntomas no constituyen la enfermedad, pero que las reacciones del organismo bajo el stress son el significado por el cual el organismo atenta contra su balance fisiológico perdido (homeostasis).
Un sistema organizado en equilibrio responde a cualquier fuerza de disturbio particular en el momento óptimo.
c) Que para ayudar al organismo a restablecer su orden, el médico deberá asistir y reforzar estas reacciones en lugar de suprimirlas. El remedio homeopático correcto se elige al asumir que el paciente es extremadamente receptivo a ese remedio en particular y solo a ese remedio específico, que  es capaz de producir su sintomatología.
“Simila Similibus Curantur” puede ser explicado como la misma sustancia capaz de producir los síntomas específicos en un individuo sano; puede curar un paciente de una enfermedad produciendo síntomas idénticos o similares.
d) La supresión de los síntomas (conocido como contrapatía o antipatía) es uno de los peligros mayores de la medicina alopática. El paradigma de contraria contraris es usado en la medicina oriental para oponer los síntomas de la enfermedad.
La Ley de las Pruebas
Hahnemann experimentó en grupos de humanos sanos voluntarios, incluyéndose él, tomando oralmente plantas medicinales, minerales y sustancias animales. Él encontró que cuando son ingeridos materiales medicinales activos por los humanos, en suficiente cantidad, estos producen un patrón de síntomas, los que inician una enfermedad natural, ya sea aguda o crónica.
La Ley del Remedio único
El que desee realizar una última cura en el paciente debe prescribir un solo y único remedio específico que ha producido en sus pruebas, la mayor similitud  al complejo de síntomas presentes en un paciente. Cualquier otro remedio no tendrá un real efecto curativo.
El remedio único es todo lo que se necesita, presentando la  ventaja  que cuando un remedio se administra se puede evaluar su acción. Sin embargo, si un grupo de remedios son administrados, no se puede evaluar ni saber cuál fue el que curó, o en qué proporción.
Esto se conoce como individualización. No obstante, hay muchos remedios que tienen un amplio espectro de acción, empleándose estos cuando la  enfermedad exhibe diversos y a veces vaga sintomatología. Otros grupos de pacientes muestran características en común, utilizando en estos casos remedios conocidos como constitucionales.
La Ley de las Dosis mínima (dosis homeopática)
Cuando la homeopatía encontró el remedio individual relevante, se descubrió el alergeno específico al cual una persona alérgica era sensible.
Se entiende por esto que en la homeopatía el homeópata tiene que prescribir una dosis muy pequeña, para no causar una agravación enorme de la sintomatología del paciente.
Esta ley es compatible con la Ley de Arnolt-Schultz, la cual establece que las dosis pequeñas estimulan, las dosis medias paralizan y las dosis grandes matan. De acuerdo con esta ley, la acción de pequeñas y muy grandes dosis  de la misma sustancia de materia viva es opuesta.
Después que la micro dosis inicial ha actuado en el paciente, esta traerá una respuesta curativa a través de una secuencia de eventos internos en cascada, como el reforzamiento de los mecanismos de defensa, restableciendo el balance vital con el organismo.
De esta manera, el remedio actúa como un agente catalítico y usualmente no necesita ser repetido frecuentemente. Incluso, el costo farmacéutico del tratamiento homeopático es menor. La homeopatía es segura, simple, efectiva, no invasiva y un modo económico de terapia. Sus efectos iatrogénicos son mínimos. La agravación inicial de los síntomas del paciente van seguidos de  un mejoramiento total que, junto con la observación de la Ley de la Cura, es una confirmación de que una reparación última de la salud ha tenido lugar y no una supresión.
Ley de la Dirección de la Cura
El restablecimiento del orden interno y el consecuente retorno a la salud del individuo enfermo fue observado para seguir un patrón predecible. En la marcha progresiva de los síntomas mientras ocurre la cura, se nota que la principal  sintomatología  se  mueve  desde  los  más  vitales,  hasta  los menos
vitales centros funcionales dentro del organismo. En otras palabras, desde los órganos vitales hasta la piel, de lo mental a lo emocional y finalmente a lo  físico. En el proceso de curación, la reaparición rápida de los viejos síntomas  es también notado como un residuo de la previa enfermedad suprimida, haciendo su camino a la periferia para ser eliminado por la defensa homeopáticamente reforzada.
Dando el verdadero simillium, los síntomas son curados de acuerdo con las leyes de Hering:
1. La mejoría del dolor tiene lugar de arriba abajo.
2. La mejoría de las enfermedades ocurre de dentro hacia fuera.
3. Los síntomas de una enfermedad desaparecen en el mismo orden en que han aparecido, aliviándose primero los órganos más importantes o más vitales, luego los menos importantes y las mucosas y la piel al final.
4. Kent añade este cuarto aspecto: A medida que van desapareciendo los últimos síntomas aparecidos de la última enfermedad, van reapareciendo y desapareciendo, tan pronto aparecen, los síntomas de antiguas enfermedades suprimidas.
Como en todas las holísticas y sistemas naturales de curación, el proceso envuelve una agravación inicial del síntoma como un mecanismo de defensa. En un tratamiento homeopático satisfactorio la fase eliminatoria inicial con la presentación media de los síntomas, es rápidamente seguida de un mejoramiento de todos los síntomas y retorno a una salud normal. La cura es considerada completa cuando hay un reestablecimiento total de las funciones vitales normales, expresada como una función óptima de las esferas mentales, emocionales y físicas de la vida.
La Doctrina de los Miasmas
Esta fue la hipótesis de Hahnemann para explicar muchos desórdenes, los cuales parecían ser basados en tratados hereditarios-familiares. Los clasificó como Psora, Psicosis y Syphilis. Esto demuestra su ingeniosidad al    hablar de
genética y desórdenes transmisibles en un tiempo antes de Mendel, cuando se entendía poco sobre este tema, lo cual produjo la admisión de que cada enfermedad era única e individual, pero pueden ocurrir en común.
En la actualidad, para Guajardo (1994), los principios de la medicina homeopática son ocho:
· Patogenesia.
· Solventes polares activados (Físico-Química de la dinamo-dilución homeopática).
· Principio de la similitud
· Individualidad patológica
· Individualidad medicinal
· Bio-cibernética Curativa
· Bio-energía Corporal
· Enfermedades genéticas multifactoriales (predisposición miasmática)
Unos años más tardes, Fernández (1998), cita los principios homeopáticos de la siguiente forma:
· Principio de la semejanza: afirma que un remedio cura una enfermedad cuando es capaz de producir en una persona sana los mismos síntomas que los de la enferma.
· Principio de la dosis infinitesimal: se refiere a la preparación del remedio homeopático, basado en un proceso de diluciones sucesivas alternadas con sucuciones.
· Principio de la individualidad y totalidad: no existen enfermedades sino enfermos. Cada individuo manifiesta la enfermedad de forma característica  y tomando la globalidad de los síntomas que presenta el paciente (mentales, generales, locales, modalidades) se determina cuál es el  remedio que curará al enfermo.
La enfermedad
En el artículo 6 del Organón se postula un concepto homeopático de enfermedad el cual se refiere a que los cambios en la salud del cuerpo y la mente pueden ser percibidos por medio de los sentidos, es decir, son sentidos por el mismo paciente, son observados por los que le rodean y son notados por el médico; este conjunto de síntomas perceptibles forma la verdadera y única imagen de la enfermedad (Hahnemann, 1999). Es el paciente en su totalidad quien requiere la asistencia del médico y no sólo un trastorno hepático, una lesión cardiaca o una laringitis.
Pese a su carácter básicamente sintomatológico, la homeopatía no  descuida  en ningún caso la etiología ni las causas que desencadenan los trastornos. La homeopatía en ningún caso se opone o excluye a la cirugía, las terapias de apoyo y las normas de higiene (Briones, 1996).
En las enfermedades crónicas con recaídas frecuentes, no es suficiente la similitud inmediata para curar al enfermo; es necesario ir más allá y atacar los factores predisponentes a los que Hahnemann denominó Miasmas crónicos (Briones, 1996):
El miasma Psora es el conjunto de patologías relacionadas con la inmunodepresión, con los fenómenos autoimunes y con la alergia. Lo básico de este miasma sería la aparición cíclica de fenómenos agudos, el predominio de afecciones cutáneas de tipo eruptivas y pruriginosas, afecciones articulares y trastornos intestinales, la convalecencia de las enfermedades agudas muy largas y la falta de respuesta al medicamento homeopático aunque sea el más indicado.
La Sifilis se interpreta como la tendencia patológica con gran afinidad con el sistema cardiovascular, óseo y nervioso. Dominan en este miasma las ulceraciones, las lesiones purulentas de carácter crónico y la esclerosis tisular. Las enfermedades son muchas veces irreversibles.
La Sycosis puede considerarse como congénita, correspondiendo al tipo hidrogenoide que presenta adiposidad del hemicuerpo inferior y tendencia a los edemas; o bien adquirida, principalmente debido al abuso de corticoides, anti inflamatorios o antibióticos que han determinado una  deficiencia inmunitaria con baja reactividad.
El Tuberculinismo se trataría como una situación que afecta principalmente a individuos jóvenes, con incapacidad para adaptarse al medio y extrema sensibilidad al frío y las corrientes de aire. Es característico la tendencia a  sufrir problemas respiratorios, la delgadez con buen apetito, la tendencia a las cefaleas, diarreas y otalgias y algunos tipos de alergia.
Sin lugar a dudas una de las problemáticas que enfrenta entonces el homeópata actualmente es la necesidad de discernir si se encuentra ante una enfermedad aguda real o se enfrenta a la manifestación aguda de una enfermedad crónica.
Kent resume: No se puede afirmar que un individuo está enfermo porque tiene un tumor blanco en la rodilla, sino que tiene un tumor blanco en la rodilla porque está enfermo.
En un paciente agudo, son tres los aspectos clínicos que predominan claramente: el dolor, la fiebre y las alteraciones del funcionamiento de  un órgano o de un conjunto de órganos.
Hahnemann (1999), refiere en la edición reimpresa del Organón de la Medicina, que cuando un organismo enferma, es solamente la fuerza vital inmaterial y activa por si misma y presente en todas las partes del organismo, la que sufre desde luego la desviación que determina la influencia dinámica del agente morboso hostil a la vida. El método homeopático es empleado para activar esa fuerza vital ya que tiene el poder y la tendencia de producir un estado morboso artificial semejante al caso patológico en cuestión.
Los ejemplos siguientes son una muestra de lo anteriormente expuesto:
· El viejo segador jamás bebe agua fría cuando el ardor del sol y la fatiga del trabajo le han ocasionado una fiebre ardiente, por el contrario, bebe un poco de licor excitante, un trago de aguardiente.
· El cocinero que acaba de quemarse la mano, la presenta al fuego, a cierta distancia, sin atender al aumento de dolor que resulta al principio, porque obrando así y en poco tiempo logra curar perfectamente la quemadura y hacer desaparecer el menor dolor.
· Los miembros que acaban de congelarse se frotan con nieve.
Mecanismos de acción
La homeopatía es una terapia reactiva, cuyos medicamentos inducen mecanismos de autocuración y resultan inmuno-moduladores. La curación sólo puede efectuarse por reacción de la fuerza vital contra el correcto medicamento que se haya tomado (Briones, 1996; De Medio, 1997; I.B.E.H.E, 1997; Silva, 1998 y Paschero, 1999).
La homeopatía trabaja con efectividad ante trastornos reversibles, por su fundamento biofísico y se basa en estimular la capacidad bioenergética de  cada organismo vivo para que este luche y resuelva la irregularidad presentada (Taubin, 1959; Dyson, 1971 y Periódico Granma, 1997). El remedio no cura por sustancia sino por su capacidad energética para excitar un complejo reactivo natural (Paschero, 1999).
El medicamento homeopático no obra por la cantidad de droga ingerida, sino por su efecto dinámico que se prolonga más o menos tiempo según el poder de reacción o sensibilidad del organismo y el grado de dinamización del medicamento, por tanto, no se acumula, ni se elimina por la orina, excremento, intercambio gaseoso, secreciones diversas o por la piel, como suele ocurrir en la alopatía. Las reacciones eliminatorias que pudieran provocar diarreas, sudor,
erupciones diversas, no son de eliminación del medicamento, sino más bien toxinas (Cummings, 1991).
El problema en cuanto a dosificación homeopática, estriba entonces en la cantidad mínima de medicamentos que sea capaz de producir el efecto que se busca: contrariamente al método seguido por la escuela alopática, cuyo criterio es siempre usar la dosis mayor, según la tolerancia del enfermo para lograr su objetivo (Speight, 1995).
El mecanismo de acción de la homeoprofilaxis puede ser explicado homeopáticamente en términos de predisposición o sensibilidad, algo llamado en homeopatía como idiosincrasia (Golden, 1999).
El mecanismo de acción de los medicamentos homeopáticos es aún un enigma camino a ser aclarado en este siglo XXI; a continuación se exponen algunas de las hipótesis y descubrimientos de finales de siglo XX (Celorio, 1999).
Con relación a la configuración del solvente:
CRISTALES LÍQUIDOS: existían los cristales ordenados, desordenados o amorfos y se pensaba que los líquidos no tenían estructura, pero en la década de los 80 surgen los cristales líquidos o cuasi cristales como un estadio intermedio (mesomórfico) de la materia, sistemas ordenados pero no periódicos, que podrían describir un gran número de fenómenos no accesibles previamente. Los cristales han demostrado capacidad de memorizar. Su crecimiento es de naturaleza ondulatoria, lo cual podría explicar la tendencia oscilatoria de los fármacos homeopáticos.
En una solución, cada cristal de soluto es rodeado por varias moléculas de agua (hasta 15 000 por cada molécula de proteína), y cada capa de agua vibra a una frecuencia específica determinada por el soluto. Al dinamizar un medicamento, la sucusión forma nuevos cristales líquidos, y aunque ya no contengan moléculas del soluto, mantienen el mismo patrón estructural y energético.
El cristal líquido tiene un dipolo eléctrico que genera un fuerte campo electromagnético y atrae partículas vecinas que lo hace crecer. En la medida que se fragmentan, siguen creciendo y las sucesivas sucusiones y diluciones dan lugar a su crecimiento y multiplicación.
Salas Cuevas, biofísico mexicano en 1989 sugirió que los cristales líquidos del solvente permanecen como enjambres de partículas en estado mesomórfico, según el grado de asociación, dependiendo las dimensiones del tipo de soluto original.
Con relación a la forma de conservar y trasmitir la información:
EFECTO DIPOLO: el campo electromagnético de una molécula suspendida en agua genera una polarización permanente de dipolos de agua que la capacita para trasmitir campos radiantes, por tanto, existe una polarización eléctrica permanente alrededor de una impureza (soluto) eléctricamente polarizada. La interacción coherente entre los dipolos eléctricos del agua y el campo electromagnético genera estructuras ordenadas, el agua se vuelve coherente. Durante la sucusión, el agua próxima a la molécula puede actuar como agente de transmisión y generar una polarización permanente en miles de moléculas a su alrededor.
MEMORIA DEL AGUA: Cyril Smith descubre que el agua es capaz de memorizar la resonancia eléctrica que ha recibido en pruebas con pacientes que reaccionaban con alergia al entrar en contacto con agua irradiada a la frecuencia alergena que les corresponde. El efecto se reprodujo aún con recipientes de vidrio sellados y a cierta distancia del sujeto alérgico.
Todas las células vivientes actúan como emisores o receptores de radiaciones electromagnéticas, debido a que organelos de la célula, como las mitocondrias, parecen tener la característica de circuitos electrónicos oscilantes adaptados. La salud estaría dada por una armoniosa resonancia entre sus organelos y la enfermedad como un desequilibrio producido ya sea por una alteración de las propiedades  eléctricas  de  la  célula  o  por  estar  sometidas  a  una excesiva
radiación proveniente de una fuente externa. Los cromosomas son los más importantes osciladores celulares.
La resonancia magnética nuclear ha demostrado que hay actividad subatómica en los remedios homeopáticos comparado con los placebos, que no tienen ninguna. En Inglaterra se han hecho varios estudios y señala que la homeopatía ya ha sido probada. A través de 4 años y medio de investigaciones clínicas extensas, se demostró que un tratamiento homeopático para la fiebre de heno era mucho más poderoso que un placebo. Los resultados sorprendentes se publicaron en la revista médica, Lancet de 1986 (Solórzano, 2003).
Ventajas
Según Fernández (1998), la Homeopatía posee ventajas con respecto a la medicina convencional:
· Individualización del tratamiento a la vista de los síntomas.
· Ausencia de toxicidad medicamentosa, evitando la acumulación de residuos tóxicos en los animales de abasto y sus producciones.
· Aplicación de esta terapéutica en las nuevas tendencias de producción animal encaminadas a la obtención de producciones ecológicas.
· Ausencia de efectos secundarios.
· Facilidad de administración.
· Ayuda a mejorar el conocimiento sobre nuestro animal, su temperamento, sus deseos y aversiones.
· Falta de caducidad del medicamento homeopático.
Por su parte Agustí (1998), señala como ventajas:
· La homeopatía trata al enfermo y a la enfermedad de manera totalmente individualizada. Esa misma enfermedad, en el mismo enfermo, pero en tiempo diferente, requerirá un tratamiento distinto.
· La curación se logra mediante la activación de los mecanismos corporales de defensa, los cuales reaccionan adecuadamente gracias al tratamiento.
· No existe peligro de toxicidad, ni siquiera en tratamientos prolongados.
· Se puede emplear como remedio homeopático cualquier sustancia que exista en la naturaleza, sea de origen vegetal, animal o mineral.
· Para su eficacia se necesita un diagnóstico mucho más completo que los realizados habitualmente, lo que conduce a una mejor curación.
· No solamente se tiene en cuenta la salud corporal, sino que se valora el estado emocional, familiar, laboral, ambiental, genético y cultural, lo que nos lleva a realizar un historial clínico completo de las causas reales de la enfermedad. Una vez conocidas estas, el tratamiento es más sencillo y certero.
· Se elimina la especialidad médica y con ello el problema actual de que a un mismo enfermo le traten distintos médicos, con opiniones diferentes.
· La relación médico-paciente es mucho más completa, ya que se analizan conjuntamente la psiquis y el cuerpo.
Usos en Medicina Veterinaria
En 1798, Hahnemann plantea: “Si la Ley de Medicina se reconoce y proclama como  real,  verdadera  y  natural,  ella  deberá  encontrar  su  aplicación  de  la
homeopatía en los animales”, al aplicar esta terapéutica a su propio caballo (Sánchez, 1994).
Esta medicina comenzó por practicarse en seres humanos y luego se introdujo en la medicina veterinaria lográndose resultados alentadores en todas las especies animales que han sido objeto de investigación (Landeros, 1996 y Lenderman, 1996).
Silva (1994), plantea que en diferentes especies animales el tratamiento homeopático es capaz de curar sin dejar secuelas, también de hacer profilaxis, de incrementar la resistencia orgánica y de modificar el terreno proclive a diferentes enfermedades, además de favorecer la productividad.
Ernest Rucker, discípulo de Hahnemann, es el que inicia formalmente el  empleo de la homeopatía en la medicina veterinaria. Desde entonces múltiples veterinarios homeopáticos aportan sus conocimientos en aras del desarrollo de esta ciencia en Europa y América (Silva, 1994).
En la actualidad Pecker (1990) y Torrijos (1993), corroboran que la homeopatía veterinaria se preocupa del control de enfermedades y el desarrollo de anabólicos o promotores del crecimiento en la ganadería comercial de aves y cerdos, lo cual se reporta en la experiencia de Briones (1987) y Morfin y Camacho (1990).
Nociones de farmacología homeopática.
Este es el punto más controvertido para su entendimiento, y además, para su aceptación por los médicos de otras especialidades, pues el medicamento que parte de fuentes naturales (vegetales, animales o minerales), o de productos patológicos (pus, flujos, bacterias, cálculos, etc.), debe cumplir 2 requisitos importantes, que son: las diluciones repetidas a que es sometido llegando a concentraciones inferiores a 10, que supera el número de Avogadro y, por lo tanto, no hay molécula cuantificable, y la dimanización, que son agitaciones violentas que se le imprimen al medicamento. Los avances de la física, la
matemática, la bio-cibernética, la bioquímica y otras ciencias, no llegan aún a cubrir todas la dudas que hay sobre este tema, pero la realidad es una: los medicamentos curan, alivian o modifican la enfermedad (Riverón, 1997).
A pesar de que en 1839 se conocía la utilización de la medicina homeopática  en Cuba, y que alcanzó un excelente desarrollo, su uso fue casi abandonado en la segunda mitad del siglo XIX por diversas causas; no obstante, ha tomado auge en los últimos años en el campo de la medicina humana y de la veterinaria. Como una contribución al desarrollo de esta disciplina en Cuba se ofrece un inventario de especies vegetales empleadas en la preparación de medicamentos homeopáticos, nativas o exóticas que son cultivables en la isla. Este presenta 96 especies, agrupadas en 91 géneros de 47 familias. Todas las especies incluidas poseen referencias de usos medicinales en la medicina alopática y 20 de ellas poseen alguna referencia de toxicidad (Fuentes, 1996).
Las cepas de origen vegetal proceden de plantas enteras, hojas, ramas, corteza, raíces, frutas, recogidas en su hábitat natural. El empleo de plantas secas o cultivadas es excepcional, solo cuando las plantas silvestres que se requieren corren peligro de extinción. Las cepas de origen animal proceden de animal entero, partes, órganos o secreciones de estos. En las cepas de origen mineral la materia prima coincide con el producto base, aunque también pueden ser productos o mezclas obtenidas de la sustancia base (Fernández, 1998).
Este autor plantea que la preparación de los medicamentos involucra el conocimiento de: :
1. Drogas, origen, recolección, composición.
2. Manual operativo de las preparaciones oficiales, tinturas madres, soluciones.
Origen de los medicamentos. Reino vegetal:
· Productos derivados de plantas: Plantas enteras o partes de ellas, frescas o secas.
Fisiológicos (sarcodes), líquidos o sólidos.
· Alcaloides.
· Glucosa.
· Resinas.
· Gomo-resinas.
· Mucílagos. Patológicos (nosodes)
A partir de ellas se obtiene la TINTURA MADRE (TM). La T.M. tiene fecha de caducidad de 5 años.
TINTURA MADRE (1/10):
1.- Recolección
2.- Selección
3.- Determinación de la humedad
4.- Maceración alcohólica (se emplea alcohol de 70º) 5.- Decantación
6.- Expresión
7.- Mezcla
8.- Reposo
9.- Filtración
10.- Conservación Reino animal:
· Productos derivados de animales: Animales enteros, vivos, muertos, o parte de ellos frescos o secos.
· Fisiológicos (sarcodes): Secreciones de animales sanos. Ejemplo: calcárea, buffo, sepia, etc.
· Patológicos (nosodes): Bacterias o sus toxinas, órganos enfermos o sus secreciones. Ejemplo: tuberculina, sifilina, etc.
· Organoterápicos (hormonas): Organo fresco o seco o sus secreciones. Ejemplo: tiroides, tiroxina, ovario, etc.
· Autoisoterápicos (autovacuna): Producto fisiológico o patológico de un enfermo, para curar su misma enfermedad.
Reino mineral:
· Productos naturales o de la industria Químico-Farmacéutica.
· Origen natural (purificados o no). Ejemplo: metales y metaloides.
· Origen industrial (naturales o sintéticos). Ejemplo: sales inorgánicas, orgánicas, vitaminas, hormonas.
· Preparaciones exclusivamente homeopáticas. Ejemplo: Hepar sulfur, Causticum, Mercurius solubilis.
Diluciones y dinamizaciones
Como se ha dicho, uno de los principios de la Homeopatía es la ley de la dosis mínima o infinitesimal. Hahnemman, que también era químico, determinó con precisión las operaciones a efectuar, poniendo en evidencia un elemento fundamental: la dinamización. Consiste en aplicar tras cada dilución un número preciso de agitaciones o sucuciones. Si la sustancia está diluida en excipientes sólidos, esta dinamización se realiza mediante la trituración en un mortero.
Partiendo de la tintura madre, que se obtiene por maceración de la sustancia en alcohol, se van realizando las distintas diluciones mediante operaciones sucesivas en la proporción centesimal o decimal. Normalmente se usan las diluciones 5, 7, 9, 15 y 30, tanto decimal, como centecimal, si bien en casos concretos y por prescripción veterinaria estas pueden variar hasta la 200 o, incluso, 1 000 (Fernández, 1998).
El principio de la dosis mínima, es el que ha provocado tantas críticas a la medicina homeopática, ya que para algunas personas es difícil entender cómo una cantidad tan pequeña de medicina puede tener efecto alguno en el organismo. A este respecto podemos decir lo siguiente: no todas las medicinas son prescritas en dosis infinitesimales, y las que así se prescriben, es por su eficacia que tanto clínica, como experimentalmente ha sido comprobada a lo largo de los años (Flores y Flores, 1999).
Para restablecer el equilibrio perdido del organismo hay 2 soluciones:
1. Se emplean fuerzas susceptibles de combatir al invasor indeseable y los síntomas molestos que provoca (este es uno de los principios de la alopatía: Antibióticos, Antidepresivos, Antiespasmódicos, etc.)
2. Se estimulan las defensas naturales para hacerlas más eficaces. Este es el mecanismo de la Homeopatía (Anónimo,2000).
Las dinamodiluciones altas son las que usamos para pacientes con una totalidad sintomática en la que predominan los síntomas mentales. Las bajas  se usan en casos agudos, para tratar síntomas locales o físicos, ejemplo: fiebre. A medida que se diluye más el remedio es de acción más potente. Y sabemos que más allá de la dinamodilución 12, se supera el número de Avogadro por lo cual no habría más sustancia original pasando a ser el preparado 100% energía. Preparar un medicamento exige una serie de cuidados y pasos artesanales y solo las farmacias especializadas en la técnica homeopática podrán garantizar un medicamento 100% efectivo. Este es un detalle que conviene tener en cuenta, a tal punto que es uno de los primeros puntos que consideramos en aquellos casos en que el paciente vuelve a la consulta con poco y nada del resultado esperado (Pereira, 2000).
Guillén (1994), afirma que las formas farmacéuticas utilizadas en Homeopatía no difieren sustancialmente de las ya conocidas en la medicina alopática. Existen  dos  formas  cuyo  uso  puede  considerarse  específico  del    remedio
homeopático: el tubo de gránulos y el de glóbulos. Su vía de administración es la sublingual.
Formas farmacéuticas
1. Tubo de gránulos: son pequeñas esferas constituidas por lactosa y sacarosa en proporción 15 % y 85 % con una masa de 50 mg. El tubo contiene 80 gránulos con un peso total de 4 g.
2. Tubo de glóbulos o tubo dosis: son también esferas constituidas por lactosa  y sacarosa y su masa es de 5 mg (10 veces menor que el gránulo), contiene unos 200 glóbulos y pesa 1 g. Se llama también tubo dosis porque toma el contenido una sola vez, dejándolo absorber debajo de la lengua.
3. Comprimidos: son de lactosa y sacarosa con una masa de 100 mg.
4. Gotas: se utiliza alcohol de 30 a 60 grados. Además mezcla de glicerina, alcohol y agua.
5. Ampollas bebibles: son ampollas de 1 ó 2 mL con alcohol del 15 %.
6. Polvos: se utiliza para sustancias insolubles en diluciones hasta la 3 C. El excipiente es lactosa.
7. Supositorios: la dilución homeopática preparada en alcohol 30 v/v se añade al excipiente en razón de 0,25 g para un supositorio de 2 g. El excipiente suele ser glicérido semi-sintético con manteca de cacao.
8. Pomadas: las diluciones son incorporadas en el excipiente (vaselina o vasolanolina) en proporción del 4 %.
Vehículos
El vehículo es muy importante porque llega a formar parte integral de los medicamentos. No puede usarse cualquier vehículo, ya que la experimentación homeopática ha sido practicada con alcohol o trituraciones con azúcar de leche (Suárez, 1989).
Según Hahnemman en algunos casos la potencia curativa está en estado latente, es preciso despertarla; esa activación o desarrollo por una casi destrucción de la materia primitiva se practica con ayuda del vehículo lactosa  en trituración y alcohol en dinamización que reciben la virtud medicinal de las sustancias exaltadas en su desarrollo y la transmiten al organismo (Martínez, 1990).
Los vehículos más usados en Homeopatía son: Agua destilada.
Alcohol en diferentes grados. Glicerina.
Azúcar de leche. Glóbulos sacarínicos. Tabletas de lactosa.
Farmacopea
Las farmacopeas son formularios oficiales conteniendo las preparaciones que puede expender el farmacéutico. El medicamento homeopático debe ser preparado siempre idénticamente al que se usó para la experiencia patogénica, vale decir, que solo puede haber una fórmula de preparación a pesar de lo cual no todas las farmacopeas establecen reglas exactamente iguales para las preparaciones (Barros, 1992).
En la Homeopatía lo más importante es poner en contacto al paciente con el remedio. En teoría bastaría solo un gránulo o glóbulo para conseguirlo. Sin embargo, siempre se prescribe un número mayor para asegurarnos que es eficaz, pero no debemos olvidar que el medicamento homeopático actúa a    un
nivel exclusivamente cualitativo y por tanto la cantidad de dosis no tiene importancia (Schwabe, 1995).
La posología vendrá con el nivel tóxico de la enfermedad, es decir, de su carácter agudo o crónico (Almunia et al., 1998).
Diluciones más utilizadas.
· Centecimal ( C ) 1/100.
· Decimal ( X, D ) 1/10.
Dosis bajas- TM hasta la 6 CH.
Actúan sobre los órganos y su acción es corta.
Dosis medianas- 6 CH hasta la 30 CH.
Actúan sobre regiones anatómicas o sistemas con efecto medio.
Dosis altas- 200 CH – 1000 CH y mayores.
Actúan sobre la esfera mental, el sistema nervioso y el total de la economía con efectos prolongados  (una dosis cada 15 días o más).
La dilución efectuada según el método Hahnemanniano se realiza mediante operaciones sucesivas de repartición de la fuente en un vehículo bien al 1/100 (centecimal) o bien al 1/10 (decimales).
El número de manipulaciones establece el nivel de dilución. La dilución  conduce a la obtención de preparaciones líquidas llamadas “diluciones” o de preparaciones sólidas llamadas “trituraciones” (Abecassis et al., 1984). Para denominar estas preparaciones, utilizamos las siguientes abreviaturas:
Diluciones o trituraciones decimal: D o X. Diluciones o trituraciones centecimal: C.
En cualquiera de los casos según sea el método farmacéutico empleado aparecerá después de la letra D, X o C, las letras H, F o K, que significan:
H- por el método Hahnemanniano (manual). F- fluxión continua (mecánico).
K- por el método de Korsakov (mecánico). Conservación de los medicamentos homeopáticos
Según Martínez (1990), los medicamentos homeopáticos necesitan un mínimo cuidado para su manejo, márgenes de temperatura normales, protección de la luz solar, apartados de sustancias que desprendan olores fuertes, perfumes, alcanfor; mantener bien cerrado el frasco, no manosear la medicina y no devolver al frasco los medicamentos no usados.
Los medicamentos homeopáticos, como regla general, al igual que los ortodoxos, solo deberán tomarse cuando son necesarios y dejarse  cuando dejan de serlos.
Se deben administrar luego de transcurrir 30 minutos de la alimentación o 20 minutos antes de la misma.
Deben ser guardados en un sitio fresco y oscuro, lejos de los alimentos y otros productos de olor fuerte, asegurarse de que la tapa no esté deteriorada (Lockie y Geldir, 1995).
La conservación del efecto terapéutico es en general indefinido, sobre requiere una serie de precauciones indispensables de preparación, un adecuado almacenamiento, cuidadosa manipulación y evitar contaminaciones. En el manual de Normas Técnicas de Farmacia Homeopática (1997), se refieren a  las causas que atribuyen o impiden la conservación:
· Fermentación (le sucede a aquellas con grado alcohólico inferior a 60 grados).
· Evaporación (se hace acuoso el preparado, no pierde su acción, pero no puede usarse para embeber glóbulos, tabletas y papelillos) Sería  más crítico en diluciones muy bajas
· Humedad (entre tapa y boca del frasco, puede propiciar desarrollo de hongos).
· Tapa de corcho (con el uso continuo en un mismo frasco, puede alterar la dilución).
· Calor (método más seguro para destruir una dinamización, 40 grados y más).
· Campos magnéticos (evitar la aproximación a bocinas de radio y tv, u otros medios que transmitan esta energía).
· Aromas (tanto agradables [perfumes u otros], como desagradables)
.
· Luz (evitar la luz del sol, directa o indirecta y todo tipo de luz por exposiciones prolongadas).
· No cambiar medicamento del frasco original.
· No tocar tabletas con las manos, ni la boca del frasco.
Homeopatía, posibles usos en casos de la ocurrencia de desastres.
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Medicamentos homeopáticos en condiciones de desastres.
Los medicamentos homeopáticos pueden ser empleados en diferentes dolencias (profilácticos y terapéuticos). Presentan efectividad en el tratamiento de afecciones agudas o crónicas, de acorde al sistema o aparato afectado. A continuación se refiere brevemente algunos de los posibles usos de los fármacos homeopáticos.
Para el tratamiento de la  gastroenteritis  o síndrome diarreico
· Lachesis a la dinamodilución 30 CH 10 gotas (0,3 mL), 2 veces al día por vía oral. En los casos que predominen síntomas como: Postraciones, heces amarillo verdosas, espumosas, mucosas, sanguinolentas, calientes y fétidas, así como secreción nasal espesa y serosa.
· Pulsatilla nigricans a la potencia de 200 CH 10 gotas, 1 vez al día por vía oral. En los casos de observarse: Postraciones,  heces  amarillo verdosas, mucosas y fétidas, rigidez del cuello y secreción nasal espesa y serosa.
· Calcárea carbónica a la 30 CH 10 gotas, 2 veces al día por vía oral.Cuando predominan síntomas como: Postraciones, heces espumosas y fétidas, rigidez del cuello y secreción nasal espesa y serosa.
· Sulphur a la potencia de 30 CH 10 gotas 2 veces al día por vía oral. Cuando son evidenciados síntomas como: Postraciones, heces amarillo verdosa, espumosas, mucosas y fétidas, rigidez del cuello, secreción nasal espesa y serosa y sequedad de la mucosa ocular.
· Arsenicum album a la dinamodilución 30 CH 10 gotas (0,3 mL), 2 veces al día oralmente. Cuando existen síntomas como: Emaciación, defecación frecuente, heces fecales sanguinolentas y negras.
· Phosphorum a la 30 CH 10 gotas (0,3 mL), 2 veces al día por vía oral. Cuando existe predominio: Emaciación, defecación frecuente, heces fecales sanguinolentas y sed continúas.
Medicamentos que pueden ser indicados en afecciones hepáticas:
En los casos agudos o de crisis por litiasis biliar pueden ser empleados.
· Belladona a la 30 CH 10 gotas (0,3 mL), 2 veces al día oralmente. Cuando se presenten síntomas como: Dolor de inicio y final violento, hipersensibilidad al contacto y movimiento, fiebre y cefalea.
· Colocyntis: Cuando los síntomas presentes se corresponden con espasmos viscerales.
· Ricinus: Puede ser indicado en caso de dolores en la cintura acompañados de diarrea, mientras que Bryonia en el dolor punzante en hipocondrio derecho producido o agravabado por movimiento, presión, fiebre con sed intensa; también cuando existe sabor amargo, lengua saburral y boca seca.
En casos crónicos Berberis donde estén presenten los cólicos por cálculos biliares, con ictericia y dolor punzante que irradia a hombro izquierdo o abdomen
· Lycopodium: Es indicado en las litiasis biliar por colesterol y renal por uratos, así como en presencia de síntomas digestivos como dolor en hipocondrio derecho al acostado de ese lado.
En los pacientes que padezcan de hepatitis puede administrarse una amplia gama de medicamentos como: Apis, Bryonia, Arsenicum, Mercurios, China, Arsenicum, Lycopodium y  Nux vómica.
· Arsenicum: Debe ser aplicado cuando alternan agitación y postración, astenia, ansiedad, cefaleas congestivas, vómitos, diarrea ardiente, dolor, calor, sed. Hígado doloroso, tendencia a la anemia, prurito y calor nocturno. Puede ser además administrado en casos de cirrosis hepática
Para el tratamiento de las  neumonías y el síndrome respiratorio.
· Pulsatilla a la potencia de 30 CH 10gotas (0,3 mL), 2 veces al día oralmente. Cuando son observados síntomas como: Coriza, secreción suave, amarillenta o incluso verde y debilidad e inmunodepresión.
· Ipecacuana en potencia de 30 CH 10 gotas (0,3 mL), 2 veces al día oralmente.Cuando se presentan síntomas como: Expectoración, tos con sialorrea y lengua no saburral
· Mercurius solubilis a la dinamo dilución de 30 CH 10gotas (0,3 mL), 2 veces al día oralmente. Cuando se evidencian síntomas como: Bronconeumopatía derecha, rinorrea purulenta y boca mercurial"
· Hepar sulfur a la potencia de 30 CH 10 gotas (0,3 mL), 2 veces al día oralmente. Cuando aparecen síntomas como: Tos perruna, ronca, crupal (crup laríngeo), después de enfriamiento brusco
· Euphrasia 30 CH 10 gotas (0,3 mL) 2 veces al día oralmente. Cuando predominan síntomas como: Coriza y rinitis leve y conjuntivitis, queratoconjuntivitis unidas o no a procesos respiratorios.
· Bryonia a la dinamodilucion de 30 CH 10 gotas (0,3 mL), 2 veces al día oralmente. Cuando síntomas que puede presentarse: Los del síndrome respiratorio de origen infeccioso, tos aguda, seca de comienzo insidioso  y disnea fuerte o gran dificultad respiratoria.
· Phosphorus a la 30 CH 10 gotas (0,3 mL) 2 veces al día oralmente Cuando predominan síntomas como: Los del síndrome respiratorio con manifestaciones hemorrágicas e insuficiencia cardiaca derecha e hipertensión pulmonar.
· Belladona 30 CH 10 gotas (0,3 mL)2 veces al día oralmente. Cuando predominan síntomas como: Síndrome respiratorio con manifestaciones de tos y fiebre, congestión cefálica e hiperestesia
· Oscilococcinum (Anas barbarie) 13 CH y 204 CH. Puede ser empleado en crías de cualquier especie animal o infantes, se les aplicará  oralmente 0,3 mL del fármaco en dosis únicas o repetidas, hasta tres días consecutivos.
· Echinaceas a la 7 CH y 30CH potencia. Puede emplearse en crías de cualquier especie e infantes, a los cuales se les aplicará oralmente 0,3 mL del fármaco en dosis única o repetida hasta tres días consecutivos.
Para el tratamiento de afecciones renales.
En las de tipo agudo y crónico pueden ser indicados desde el punto de vista terapéutico.
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· Cantharis compuesto a la dinamodilución 30 CH a razón de 5 gotas, cada 6 horas hasta la mejoría, puede ser es indicado en las cistitis agudas o crónicas de diversos orígenes. Dificultad para orinar, micción dolorosa. En los casos de gonorrea y uretritis. Post terapia con antibióticos en casos de sepsis uretral y vesical
· Sepia compuesta presenta efectos beneficiosos cuando es indicada 5 gotas vía sublingual, cada 6-8 horas en los trastornos ginecológicos (inflamaciones uterinas infecciosas o no, piómetras, dismenorrea, moniliasis y secreción vaginal.
· Sebal compuesto puede ser administrado 5 gotas vía sublingual, cada 6- 8 horas hasta la mejoría del paciente.
· En las profilaxis y terapia de las afecciones nerviosas suelen indicarse fármacos homeopáticos contra la ansiedad y  fines antidepresivos:
Medicamentos usados en la ansiedad.
Medicamentos antidepresivos.
Para el tratamiento de la conjuntivitis.
En condiciones de desastres naturales (huracanes) fue utilizado con éxito, en el occidente de Cuba, un complejo homeopático (EPA) contra la conjuntivitis hemorrágica, constituido por Euphracia, Phosphorus y Apis.
Para el tratamiento del dengue. Farmacias de Río de Janeiro, Brasil comercializan un remedio homeopático de origen natural para combatir los síntomas del dengue. El compuesto homeopático tiene como base una sustancia extraída de veneno de la serpiente cascabel (Crotalus Horridus, Phosphorus, Eupatorium perf). El llamado Proden, desarrollado y patentado por el  Laboratorio  Homeopático  Almeida  Prado,  facilita  la  recuperación  de  los
pacientes que contraen la enfermedad y ayuda a prevenir la enfermedad. "La píldora no causa efectos colaterales y reduce significativamente el tiempo de recuperación de los pacientes". Por ser un producto natural, que al parecer no provocar efectos secundarios. El fármaco fue desarrollado luego de que una epidemia de dengue afectara ese municipio del estado de Sao Paulo. El 80 por ciento de las cerca de 20.000 personas a las que fue distribuida la medicina de manera experimental, se salvó de contraer la enfermedad pese a vivir en áreas de riesgo y próximas a criaderos del mosquito "Aedes aegypti".Por recomendación médica, las personas que contraigan la enfermedad debe  tomar cerca de tres comprimidos diarios durante diez días. "Con este compuesto la enfermedad puede durar de cinco a siete días", especifica. Normalmente la dolencia se puede alargar durante dos y tres semanas
Medicamentos empleados en afecciones dermatológicas.
En las enfermedades de la piel pueden ser útiles los siguientes medicamentos: Arsenicum compuesto, Apis mellifica, Apis compuesta, Graphites compuesta, Hepar sulfur y Thuja.
· Arsenicum compuesto, 5 gotas sublinguales cada 4-6 horas puede ser indicado en los eczemas secos.
· Graphites compuesta a razón de 5 gotas sublinguales cada 4-6 horas puede ser indicado en los eczemas húmedos.
Medicamentos empleados como prolactógenos.
Dentro del campo de la homeopatía existen diversos fármacos usados en los afecciones mamarias y como prolactógenos. A continuación daremos una  breve panorámica de los mismos.
La Dulcamara, cuyo nombre científico es Solanum dulcamara, pertenece a la familia de las Solanáceas. Otros nombres (vulgares): Parra real de Judea, solano dulce, bitter sweet. Contiene un glucoalcaloide distinto de la solamina.  El dulzor que se nota en los tallos al cabo de un rato se vuelve dulce, se atribuye al azúcar separado del gluco-alcaloide por la acción hidrolítica de la saliva. Los principios activos son la solamina y ácido dulcamárico.
Es ligeramente narcótica y se emplea contra la bronquitis y la tos convulsiva, para combatir catarros intestinales y calmar los dolores reumáticos, actúa como depurativo en las enfermedades cutáneas. A dosis altas produce vómitos y abundantes evacuaciones. Empleada en la blenorragia crónica y flujo de la uretra. Por sus efectos narcóticos, sin exceso, puede ensayarse contra el insomnio. Parece afectar especialmente las membranas mucosas y tiene la tendencia a establecer o a ultimar descargas tanto agudas como crónicas. El paciente se trastorna por todo cambio de temperatura, del calor al frío, del seco al húmedo, como coger rápido frío cuando  el cuerpo está acalorado.
Este medicamento también se emplea para tratar herpes escamoso, supurado o húmedo, con vesículas que resuman un líquido acuoso amarillento; en casos de herpes vulvar, en el glande, escroto y prepucio, peribucales y premenstruales. Impétigo con vesículas, casos de lumbago, parálisis facial y  de párpados superiores producida por exposición al frío húmedo, sarna con purito ardiente que se agrava en tiempo frío, tortícolis que aparece después de exponerse al frío húmedo y urticaria.
· La Urtica urens posee como nombre científico es Fleurya cuneata y pertenece a la familia Urticáceas. Otros nombres (vulgares): Ortiga, cow- itch, west indian nettle. El principio activo es el ácido fórmico. Puede ser aplicada en cocimiento para la retención de la orina en los niños, casos de parálisis y reumatismo y para tratar el cólera. Esta planta se manifiesta como un poderoso hemostático y las hojas suelen emplearse como tópico rubefaciente. Suele ser además indicada cuando existe secreción profusa de las superficies mucosas en casos de enuresis y urticaria y en afecciones del bazo. Antídoto los malos efectos de comer ostiones. También se ha utilizado en la diátesis gotosa para favorecer la eliminación del ácido úrico y si la secreción láctea está ausente o en proceso de desaparición o suprimida; con aumento del tamaño de los senos.
Existen otros fármacos homeopáticos prolactógenos como el Agnus castus, Asafoetida, Coffea, Ignatia, Lac defloratum ,Pulsatilla, Ricinus y Zincum, los cuales se usan en los casos siguientes:
· Agnus castus: Disminución o desaparición de la leche en el puerperio, acentuada tristeza y con la idea fija, que repite a menudo, de que va a morir y que no se puede hacer nada para evitarlo: a veces con  sensación muy vaga que se está muriendo, con miedo terrible a morir.
· Asafoetida: Secreción láctea escasa o nula en el puerperio: en pacientes con acentuado fondo histérico, con desmayos muy fáciles y extremadamente nerviosas, con eructos ruidosos y globo histérico.
· Coffea: Agalactia en el puerperio o tendencia a desaparecer la leche en pacientes hiperexcitables, hiperactivas, con notable hipersensibilidad, sensorial sensitiva, especialmente al dolor: con acentuado insomnio.
· Ignatia: Agalactia o desaparición paulatina de la leche en la mujer que amamanta, como consecuencia de factores emocionales (susto, penas, mortificación, frustraciones, etc.) con depresión, llanto involuntario, gran irritabilidad por el consuelo y la contradicción, humor  muy  cambiante, etc.
· Lac defloratum: Agalactia o desaparición de la leche o supresión de la misma, puede hacer reaparecer la leche en 12 a 24 horas. En mujeres deprimidas que no tienen deseos de ver ni hablar con nadie, y seguras que van a morir pronto, pero sin miedo a morir, con cefaleas, fotofobia, sed intensa, constipación y cansancio.
· Pulsatilla: Agalactia o desaparición paulatina de la leche por haber tomado frío, o supresión completa de la leche materna con hinchazón de los senos en mujeres que amamantan y que se ponen tristes, con llanto muy fácil y suave y que mejora por el consuelo, con miedo en el crepúsculo y a la oscuridad, gran timidez, gran deseo de aire libre, agravación por el calor y ausencia de sed.
· Ricinus: Tiene una acción marcada sobre los senos que están en procesos de agotamiento de su secreción láctea, aumentándola en las nodrizas. Suele acompañarse de náuseas y vómitos, o de diarrea abundante e inodora.
- Zincum: Agalactia o desaparición paulatina de la secreción láctea en pacientes que presentan sobresaltos por el menor ruido, una muy característica agitación incesante de los pies y una intolerancia absoluta a la más mínima ingestión de vino.
Empleo de la medicina homeopática en la inmunodeficiencia humana.
El SIDA es una enfermedad relativamente reciente, no es pesimismo, pero para cuando se fabrique un medicamento alópata realmente eficaz para erradicar al virus de inmunodeficiencia humana ya habrán aparecido mutaciones  resistentes a dicho tratamiento, esto es algo que ya vemos con los tratamientos actuales. Mediante el uso de la potenciación homeopática Q* y tomando en cuenta los aspectos planetarios “llave” del astro Quirón, sería factible obtener un remedio homeopático, en un plazo relativamente corto y sin registrar los inconvenientes que representa el uso de los agentes quimio-terapéuticos. A través de la potenciación homeopática de la propia sangre de un individuo que porte el VIH, más allá de los límites ponderables, es posible crear en el virus una condición de inseguridad sobre su hábitat, tan fuerte que impediría su reproducción y le forzaría a salir del cuerpo.
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AGUDOS





MEDICAMENTOS  SINTOMAS A CUBRIR





Arsenicum





-Deseo urgente de orinar


-Deseo ineficaz de orinar en el niño que se agarra los genitale


-Ansiedad y gran inquietud.





Apis mellifica





-Dolor presivo o ardiente en vejiga.


-Ausencia de sed.


-Abuminuria





Belladona





-Micciones frecuentes.


-Dolor en cérvix vesical





Cantharis:





Útil en casi todos los tipos de infecciones urinarias


-Dolor y escozor antes, durante y después de la micción.





-Polaquiuria.


-Escasa micción.


-Orina oscura





Mercurius


corrosivus:





-Estadíos graves


-Tenesmo doloroso.


-Tendencia a hemorragias (hematuria)





Pulsatilla





-Dolores vesicales paroxísticos.


-Antes o por supresión de la menstruación.


-Por exposición al frío y humedad/





Staphysagria





-Cistitis "traumáticas" de las recien casadas.





CRONICOS





Formica rufa





-Cistitis crónicas.


-Orina abundante y maloliente.





Psorinum





-Destaca la periodicidad y alternancia de las infecciones.





Sebal


compuesto





-Trastornos de la próstata.





Sepia





-Trastornos ginecológicos.


-Infecciones genitales.


-Congestión portal.





MEDICAMENTOS





SÍNTOMAS A CUBRIR





Aconitum:





-Ansiedad


intensa, inminente.





de	presentación	paroxística,





con





sentimiento





de





muerte





-Con	parestesias,	precordalgias	y palpitaciones.


a media noche





Chamomilla:





-Carácter colérico, querellante.


-Hiperestesia al dolor


-Trastornos por cólera (ansiedad, dolores abdominales)





Gelsemium:





-Temblores, objetivos o subjetivos.





-Síndrome	vasomotor


-Parestesias.





y





simpático.





Ignatia:





-Humor cambiante.


-Sensible a contrariedades y distracción.


-Dolores puntiformes y erráticos





MEDICAMENTOS





SÍNTOMAS A CUBRIR





Graphites:





-Tristeza.


-Angustia con aprehensión e indecisión.


-Obesidad.


-Patología	cutánea	(eczema	húmedo, verrugas, queloides), digestivas (dispepsia,


estreñimiento), genital y sexual.





Kalium phosphoricum:


.





-Depresivo, muy fatigado, adinámico. Por una gran pena, muy irritable,  impaciente, sin memoria.


-Cefaleas.





Arsenicum album:





-Fatiga	intensa	con	agitación	física	y mental, ansiedad.


-Pesimista, se siente incurable. Meticuloso,


escrupuloso.








